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La tradición nos presenta el reinado de Carlos II como una 
época marcada por los desastres, con la España del último 
Austria en plena crisis, sumida en la decadencia e incapaz de 
defender sus posesiones contra las agresiones de sus enemi-
gos. Sin medios, con unas fuerzas armadas ridículas, man-
dadas por generales incompetentes, coléricos y vanidosos, 
el poderoso imperio se había reducido a poco más que un 
pobre cuerpo carcomido, enfermo, que esperaba su sombrío 
final. Ante este cuadro nos surge una pregunta: ¿fue en reali-
dad el reinado de Carlos II tan nefasto como la historiografía 
tradicional nos ha dado a entender hasta ahora?

La presente obra de Davide Maffi, uno de los mayores exper-
tos en los ejércitos de la España imperial, nos sitúa en una 
época de grave crisis en la que las capacidades de la Monar-
quía Hispánica se hallaban muy lejos del clímax del reinado 
de los Austrias mayores, pero en la que, a pesar de las dificul-
tades, las fuerzas de la Corona demostraron mantener una 
capacidad notable que le hicieron merecer el respeto de los 
adversarios y el de los aliados.

La aportación militar hispana, desgranada punto por punto 
en este trabajo, resultó fundamental para frenar las ambicio-
nes de la Francia de Luis XIV y el Ejército de Carlos II se 
reveló, en última instancia, como una fuerza en constante 
evolución en consonancia con la época.
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VII

En la historiografía española, el reinado de Carlos II nunca ha tenido 
buena fama. Las características del último monarca de la dinastía de 
los Austrias, enfermizo, estéril y con poca capacidad intelectual, fruto 
de varias uniones matrimoniales entre primos con las consecuencias 
que eso conlleva, nos ha acostumbrado a considerar la historia de este 
reinado como una época marcada por una serie de desastres. Con la 
monarquía en plena crisis y un periodo de decadencia sin fin que veía 
la España del postrero de los Austrias incapaz de poder defender sus 
posesiones de las agresiones de sus enemigos. Sin medios, con unas 
fuerzas armadas ridículas, mandadas por unos cuantos incompetentes, 
coléricos y vanidosos, el poderoso imperio se había reducido a 
apenas un pobre cuerpo carcomido, enfermo, que estaba esperando 
sombríamente su fin.

Un dramático cuadro en el que los historiadores partidarios de 
la nueva dinastía borbónica durante el siglo XVIII pusieron todo 
su empeño para hacerlo todavía más negativo y justificar el cambio 
dinástico, así como exaltar las capacidades de los nuevos monarcas 
en sus intentos de recuperación y renovación del exangüe cuerpo de 
España. Esta visión, seguramente, es interesada, se ha recuperado sin 
ningún argumento crítico por parte de los historiadores decimonónicos 
y ha llegado intacta hasta nuestros días, prácticamente. También en 
años recientes varios historiadores han retomado la perspectiva clásica 
de un imperio agonizante y no han ahorrado críticas acerca de la gestión 
política y militar de la monarquía durante esa época, con el resultado 
de perpetuar una visión estereotipada acrítica del reinado del último 
descendiente de una dinastía gloriosa.1
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Pero ¿en realidad fue el reinado de Carlos II tan nefasto como 
la historiografía tradicional nos ha dado a entender hasta ahora? Es 
posible que nos encontremos en una época de graves crisis y en la que 
las capacidades monárquicas estaban muy lejos del clímax del reinado 
de los Austrias mayores. Sin embargo, a pesar de todas estas dificultades, 
la monarquía demostró poseer unas fuerzas vitales inesperadas que 
le permitieron sobrevivir a las severas dificultades de esos años. La 
visión clásica de un país abandonado a sí mismo, gobernado por 
unos incapaces, sin medios y sin fuerza de voluntad ha empezado a 
matizarse seriamente en las últimas décadas y se ha puesto en evidencia 
la disposición de resistencia demostrada por la monarquía y sus 
capacidades de adaptación en un mundo que cambiaba a toda prisa.2 

También el Ejército, considerado el auténtico eslabón débil de la 
estructura, demostró mantener unas aptitudes notables, que le hacían 
merecedor del respeto tanto de aliados como de adversarios. No solo la 
aportación militar hispana, tan criticada, resultó siempre fundamental 
para frenar las ambiciones de la Francia de Luis XIV, al final, el contingente 
de Carlos II fue uno de los ejércitos más importantes que se movilizaron 
contra el monarca galo y desempeñó siempre un papel de gran importancia.

El presente trabajo intenta reconstruir la trayectoria del instrumento 
militar del último Austria para demostrar cómo, a pesar del periodo de 
crisis, este siguió siendo una conjunto formidable del cual los adversarios 
de la monarquía debían tener debida cuenta. Se ha preferido ordenar 
la exposición en campos temáticos y no en orden cronológico. De este 
modo, los capítulos están dedicados al estudio y explicación de diversos 
aspectos del mundo militar y de su impacto en la sociedad, para permitir, 
con ello, un análisis de conjunto de los variados componentes que 
interactuaron. Así, el primer capítulo analiza la evolución de la contienda 
con la reconstrucción de las campañas bélicas, la estrategia perseguida por 
el alto mando hispano y la actuación de las fuerzas de la Corona en el 
campo de batalla. El segundo, se ha dedicado al estudio de las tácticas, 
organización, cuantía y formación de los contingentes hispanos. El tercero 
reconstruye la aportación a los mismos de los distintos reinos y provincias 
europeas del Imperio español con las levas y servicios ofrecidos y el aporte 
de mercenarios y de tropas auxiliares en la construcción de las huestes 
reales. Por último, el cuarto capítulo reconstruye el papel del Cuerpo 
de Oficiales, el de la evolución de la carrera de las armas para demostrar 
cómo el Ejército español siguió estando conformado por unos cuantos 
profesionales de la guerra. Aunque es cierto que no faltaron incompetentes 
cortesanos y varios imberbes aristócratas colocados en puestos de relevancia 
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sin ninguna experiencia militar, se trataba de defectos en la estructura de 
mando comunes al resto de ejércitos europeos de su tiempo.

Por razones obvias, en consideración con los miles de publicaciones 
aparecidas en estos últimos lustros en torno al ejército de los Austrias, 
se ha reducido la bibliografía al mínimo indispensable para evitar 
aumentar en exceso el texto y abrumar al lector.

Este trabajo se presenta como el culmen de varios años de 
investigación en los archivos de la antigua monarquía española y es enorme 
la deuda de reconocimiento de quien escribe estas páginas con respecto 
a numerosos colegas investigadores de varias instituciones españolas y 
europeas. Seguramente no es posible aquí dar las debidas gracias a todos 
ellos, pero quiero ofrecer mis reconocimientos a algunos amigos que 
han acompañado mis pasos en estos estudios acerca de la monarquía y el 
ejército de los Austrias: Luis Ribot (UNED, Madrid), Francisco Andújar 
Castillo (Universidad de Almería), Christopher Storrs (University of 
Dundee), Alberto Marcos Martín (Universidad de Valladolid), José 
Javier Ruiz Ibáñez (Universidad de Murcia), Antonio Álvarez-Ossorio 
Alvariño (Universidad Autónoma de Madrid), Manuel Herrero Sánchez 
(Universidad Pablo de Olavide, Sevilla). También quiero mencionar a 
algunos de los compañeros investigadores de Simancas con los cuales he 
compartido la sala y las discusiones del café: Eduardo de Mesa Gallego, 
Antonio Rodríguez Hernández (UNED, Madrid) y Phillip Williams.

Un agradecimiento particular va dirigido al personal del Archivo 
de Simancas, sin duda alguna, el archivo más acogedor del mundo, que 
me ha ayudado enormemente en el curso de mis estancias. También 
dedico un reconocimiento especial a todos los amigos vallisoletanos 
que han tenido que aguantarme durante todos estos años y que, 
verdaderamente, son muchos. Gracias a todos.

Por último, quiero agradecer por su disponibilidad y el trabajo 
que ha hecho a la editorial Desperta Ferro y en general a todos sus 
empleados, que me han seguido paso a paso, lo que no ha sido fácil, en 
este trabajo. Sin ellos, este libro nunca habría salido a la calle.

NOTAS

1.	 No es posible aquí ofrecer un cuadro exhaustivo de la historiografía del 
reinado de Carlos II. Por ello, remito a las consideraciones expuestas en 
Maffi, D., 2016, 111-127.

2.	 El texto básico acerca de las capacidades de la monarquía para adaptarse a 
la nueva época sigue siendo Storrs, C., 2013.
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1
LA MONARQUÍA EN GUARDIA: 
LAS GUERRAS EUROPEAS

  

UNA CUESTIÓN ABIERTA: 
EL FIN DE LA GUERRA DE PORTUGAL (1665-1668)

Heredero de un imperio donde el sol nunca se ponía, Carlos II tuvo 
que defender con uñas y dientes su legado paterno de la política 
agresiva de sus vecinos. Entre 1665 y 1700, España se vio involucrada 
en cinco conflictos de envergadura: la guerra contra Portugal (recibida 
de Felipe IV y destinada a concluir de manera catastrófica en 1668), 
la de Devolución (1667-1668), la de Holanda (1673-1678), la de 
Luxemburgo (1683-1684) y la de los Nueve Años (1688-1697). Una 
serie de enfrentamientos en los cuales la monarquía tuvo que implicarse 
para poder hacer frente a la implacable política de Luis XIV y a sus 
aspiraciones hegemónicas en Europa. Todo ello sin contar las operaciones 
de ultramar en defensa del imperio americano (contra corsarios e 
indígenas, en particular contra los belicosos araucanos de Chile),1 
así como la encarnizada lucha para la conservación de los presidios 
africanos, que obligó a la monarquía, como veremos más adelante, al 
envío continuo de hombres y medios para encarar la amenaza constante 
de argelinos y marroquíes. Un conjunto de factores que constriñó a 
la Corona a esfuerzos hercúleos para mantener contingentes en los 
diversos frentes de guerra, alejados entre sí y con escasas conexiones, 
lo que hacía muy problemático su abastecimiento y la planificación de 
una defensa coordinada contra las ofensivas francesas.

Un problema, este último, que no afectaba en absoluto a los 
franceses. Estos pudieron aprovecharse de su posición central para 
golpear los órganos vitales del adversario y en todo momento supieron 
concentrar sus fuerzas para lanzar asaltos contra cualquiera de los puntos 
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sensibles de la estructura defensiva española. Flandes, Milán y Cataluña 
se hallaban al alcance de las ofensivas de Luis XIV y ofrecían un blanco 
propicio. Un ataque contra Cataluña hubiera puesto bajo presión 
las fronteras castellanas, mientras que, por el contrario, los españoles 
no podían alcanzar desde los Pirineos ningún núcleo importante de 
Francia. También un golpe afortunado lanzado contra Milán hubiera 
podido cortar de manera definitiva las comunicaciones entre España y 
Alemania y puesto en serio peligro a Nápoles.2 

Las posibilidades que tenían los franceses de poder embestir a su 
placer cualquier punto neurálgico de la monarquía dejaba la cúpula 
militar española ante un verdadero incubo estratégico que ya se había 
manifestado en toda su gravedad en el transcurso del largo conflicto 
contra Francia en los años 1635-1659, cuando España había tenido que 
hacer frente a varios ataques simultáneos en Flandes, Milán y Cataluña 
destinados a repetirse en toda su magnificencia durante estos decenios 
convulsos.3

Sin embargo, el primer problema que tuvo que afrontar el nuevo 
monarca no fue la agresividad del vecino galo, sino poder acabar de 
manera positiva, o por lo menos de manera no tan humillante, el largo 
conflicto que mantenía la monarquía contra Portugal.

Portugal, parte integrante de la compleja estructura de la monarquía 
de los Austrias desde su anexión en 1580, había aprovechado las 
dificultades que se cernían sobre España, empeñada en múltiples frentes 
de guerra, para sublevarse y proclamar su independencia y restaurar 
un reino luso autónomo.4 Para poder recuperar dicho reino rebelde 
se enviaron unos cuantos cuerpos de ejército a la frontera lusa, de los 
cuales, sin duda alguna, el Ejército de Extremadura constituyó la punta 
de lanza de las fuerzas españolas en la lucha contra el vecino, al que hay 
que sumar las unidades movilizadas en Castilla la Vieja y León (Puebla 
de Sanabria y Ciudad Rodrigo), en Galicia (Tuy y Peñaranda y después 
en Monterrey) y en Andalucía (Ayamonte), donde se establecieron 
pequeños contingentes de tropas para defender estos territorios de los 
asaltos de la caballería enemiga.5

La decisión tomada en 1641 por parte de la cúpula militar 
española de concentrar todos los recursos de la Península en la empresa 
de la recuperación de Cataluña, así como la necesidad de encarar tantos 
frentes de guerra, hicieron que hasta 1656 el combate contra Portugal 
se considerara a todos los efectos como secundario. Esta estrategia la 
consideran hoy muchos historiadores como catastrófica, porque en 
1641 los portugueses no tenían ninguna posibilidad de poder resistir 
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a un ataque organizado. Sin ejército, sin fortificaciones modernas en 
la frontera, sin una organización militar digna de este nombre, con sus 
mejores oficiales empeñados fuera del país (y muchos de ellos sirviendo 
en el Ejército español), los lusos no hubieran podido defenderse de 
ninguna manera.6 Pero esta tregua de facto les permitió durante esos 
años reconstruir sus fuerzas militares, establecer relaciones diplomáticas 
con las otras potencias europeas (vitales para obtener las ayudas que 
permitieron a Portugal sobrevivir durante las décadas siguientes)7 y 
prepararse para hacer frente a la contraofensiva española.8 

Por tanto, reducido al rango de frente secundario, se intentó llevar 
a cabo una conflagración a bajo coste, para lo que se recurrió, sobre 
todo, a milicias locales y a gentes reclutadas por la nobleza, a quienes se 
unieron unos pocos profesionales, en su mayoría italianos e irlandeses. 
Estas tropas se revelaron en varias ocasiones como de mala calidad, 
indisciplinadas, mal armadas y poco dispuestas a luchar.9 La orografía 
del territorio contribuyó de forma notable a empeorar una situación ya 
de por sí terriblemente compleja a causa de la falta de recursos. Estéril, 
pobre, sin agua, la guerra a lo largo de la frontera extremeña y andaluza 
se hizo en condiciones horrorosas para los hombres y los animales. Las 
tropas, como los caballos, enfermaban y morían por miles; sin pagas y 
medios de subsistencia, los soldados desertaban en masa.10 La lucha de 
frontera se redujo a algunas correrías durante las cuales los portugueses en 
varias ocasiones demostraron poseer una mejor organización defensiva 
para parar los intentos de penetración de los jinetes españoles.11 

Solo a partir de 1657 la monarquía empezó a considerar seriamente 
la opción de reconquistar el reino rebelde, cuando se concentraron en 
todos estos cuerpos unos 46 100 soldados con ocasión de la primera 
gran ofensiva lanzada a lo largo de la frontera extremeña.12 Un empeño 
militar que creció en los años siguientes, cuando, después de la Paz de 
los Pirineos, se pudieron reunir miles de veteranos de los ejércitos de 
Flandes y Lombardía, además de unas cuantas nuevas unidades, en la 
frontera portuguesa para poder acabar con la rebelión.13 Un esfuerzo 
titánico que no dio los resultados esperados.

En realidad, la guerra en la frontera portuguesa se podía ya 
considerar acabada cuando el desafortunado Carlos II sucedió a su 
padre. Las derrotas padecidas por parte del Ejército español en Ameixial 
(8 de junio de 1663) y en Montes Claros (también conocida como 
batalla de Villaviciosa, 17 de junio de 1665) habían destruido por 
completo las posibilidades españolas de poder recuperar el reino luso.14 
Sin un verdadero contingente en campaña, que después de la batalla 
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de Montes Claros había dejado de existir, con el mando militar en 
pleno caos y con la corte de Madrid paralizada después de la muerte 
de Felipe IV, a partir del otoño de 1665 la iniciativa se dejó totalmente 
en mano de los portugueses y de sus aliados, que empezaron a lanzar 
ofensivas en contra del territorio castellano.

En el mes de octubre, el mariscal Schönberg,15 al mando de unos 
13 500 efectivos, penetró en Galicia y arrasó la frontera, con el virrey, 
el napolitano Luigi Poderico, que solo disponía de unos 6000 infantes 
y 1500 caballos para poder defender la región, que no pudo, y no 
supo, contener el ímpetu de las fuerzas adversarias abandonando en 
manos enemigas La Guardia y otras plazas menores. En esas semanas 
convulsas, los intentos españoles de reaccionar con asaltos en territorio 
enemigo no dieron resultados notables. El marqués de Caracena y el 
príncipe de Parma tuvieron que hacer frente en el Alentejo a la reacción 
de las fuerzas adversarias y una columna de 1800 soldados al mando de 
este último fue aniquilada cerca de Barbacena.

A finales de año, Schönberg acometió una nueva incursión contra 
Andalucía en cabeza de una columna de 4000 efectivos, que se repitió en 
el mes de mayo siguiente cuando el general alemán, con 5000 hombres 
entre portugueses, ingleses, franceses y holandeses, tomó, después de 
un breve sitio, Sanlúcar de Barrameda. 

Solo a principios de septiembre de 1666 las fuerzas españolas 
consiguieron por fin reaccionar, cuando el marqués de Caracena y el 
príncipe Alejandro Farnesio, en respuesta a las incursiones lanzadas 
contra el territorio andaluz, penetró en Portugal con poco más de 4000 
infantes y 2000 caballos y consiguió derrotar a un cuerpo de 1200 
monturas portuguesas. Una ofensiva parcial y limitada que no anuló a los 
enemigos la iniciativa, pues el mariscal Friedrich Hermann Schönberg, 
siempre él, en el mes de marzo siguiente penetró en territorio castellano, 
aunque sus intentos de apoderarse de Alburquerque fracasaron ante la 
tenaz resistencia de la guarnición.16

Eran los últimos embates de un conflicto que poco a poco llegaba 
a su fin. Ya muchos en Madrid consideraban improbable recuperar el 
reino luso. Sin un ejército digno de este nombre, con las demás grandes 
potencias europeas, como hemos subrayado antes, involucradas 
en ayuda del rebelde y con una hacienda que daba preocupantes 
síntomas de agotamiento era imposible proseguir la guerra que, de 
hecho, concluyó el 13 de febrero de 1668, cuando Carlos II reconoció 
al fin la independencia del reconstituido reino de Portugal. Además 
de las dificultades evidentes para continuar las operaciones militares, 
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preocupaba a la cúpula madrileña ya desde principios de 1667 la actitud, 
aún más agresiva, de Luis XIV con respecto a los Países Bajos españoles. 
Por ello, varios políticos, y entre ellos el gobernador de Flandes, una 
vez iniciado el enfrentamiento contra los franceses, urgían a enviar los 
escasos medios disponibles a Bruselas para poder parar la ofensiva gala y 
abandonar de manera definitiva cualquier idea de recuperar la herencia 
perdida.17

EL PRIMER GOLPE: 
LA GUERRA DE DEVOLUCIÓN (1667-1668)

El 24 de mayo de 1667 las tropas francesas entraban en los Países Bajos 
españoles y empezaba así la susodicha Guerra de Devolución. Se le dio 
este nombre porque la causa del conflicto fue la ausencia del pago de la 
dote de la infanta María Teresa, casada, en virtud de los acuerdos de la 
Paz de los Pirineos, con Luis XIV. Sin el abono de la cuantiosa cantidad 
de dinero prometido en su momento, el rey francés consideraba nula 
aquella parte del tratado por la cual su mujer había renunciado a sus 
derechos sobre los territorios flamencos y valones, cuyas leyes preveían 
que las hijas de los primeros matrimonios, el caso de la joven princesa, 
gozaban del derecho de precedencia sobre los varones nacidos de 

La derrota del conde de Marsin (ca. 1711-1715), tapiz de seda e hilo de oro 
basado en un diseño de Charles Le Brun (1619-1690) y Adam Frans van der 
Meulen (1632-1690), Galerie Armand Deroyan, París.
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sucesivos matrimonios. Por tanto, el monarca francés pretendía ahora 
que una parte de la herencia de su mujer, en particular una parte de los 
territorios de Flandes, pasase a su control.18

Ese enfrentamiento no ha gozado nunca de mucha fama 
historiográfica. La mayor parte de los trabajos acerca de las guerras de 
la segunda mitad del siglo XVII dedica apenas unas pocas líneas a este 
conflicto y lo considera tan solo un simple paseo militar durante el 
cual las huestes galas, gracias a su abrumadora superioridad numérica, 
habían devastado y sometido gran parte del territorio de las provincias 
leales sin apenas encontrar oposición.19 Aisladas, sin posibilidad de 
recibir socorro, con la monarquía abandonada sin aliado alguno para 
encarar los asaltos galos,20 las provincias leales se encontraron a merced 
de sus adversarios y en pocas semanas unas cuantas plazas de los Países 
Bajos meridionales habían abierto sus puertas a las fuerzas enemigas, 
en muchas ocasiones casi sin lucha. Así, el 17 de junio claudicó Ath, 
que había sido abandonada por su guarnición dada la imposibilidad de 
ofrecer resistencia. El 24 del mismo mes se rindió Tournai sin que los 
franceses hubiesen abierto una brecha en sus murallas. El 7 de julio, 
después de tres días de sitio, capituló Douai y poco después Courtrai, 
que aguantó también solo tres días. Oudenarde fue sometida el día 
28 y en rápida sucesión siguieron Charleroi, Bergues, Furnes, Binche, 
Armentières y Alost. Solo frente a Lila los franceses tuvieron que parar 
su ofensiva, pues la plaza fue sometida a un salvaje bombardeo y abrió 
sus puertas el 27 de agosto después de unos veinte días de lucha.21

Como se puede apreciar, un panorama muy negativo que solo en 
los últimos años ha sido objeto de discusión.22 Si es cierto que el Ejército 
de Flandes padeció una alta reducción de sus efectivos a partir de 1660, 
cuando muchas unidades de veteranos, en particular una serie de tercios 
flamencos y de regimientos alemanes, fueron enviadas a combatir 
en la frontera de Portugal y que otros varios regimientos alemanes se 
desmovilizaron para poder ahorrar dinero,23 en realidad, el dispositivo 
militar español en la región dio sólidas señales de recuperación a lo largo 
del conflicto al hacer frente, varias veces con éxito, a la agresión enemiga.

Lila, defendida por una guarnición de 2600 hombres, resistió con 
obstinación y solo la derrota del cuerpo de caballería de Marsin cerca 
de Gante –una derrota honorable, como nos recuerdan las fuentes, con 
las tropas del Ejército de Flandes que obligaron a los franceses a una 
dura y sangrienta lucha que al final dejó más muertos que el enemigo–24 
y el recordado bombardeo masivo de la ciudad obligaron por fin a la 
guarnición a rendirse.25 El ataque contra Dendermonde se reveló un 
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absoluto fracaso para los galos, que dejaron en el campo de batalla 
más de 3000 bajas y tuvieron que retirarse.26 La caballería francesa 
fue superada en varias ocasiones por parte de los españoles, como le 
ocurrió a la columna de monsieur de la Haye, la cual fue interceptada 
y aniquilada por parte del príncipe de Ligne el 6 de agosto.27 Cerca de 
Minot la infantería española supo contener y rechazar los embates de 
la caballería francesa y se organizó en un cuadrado con las picas que 
protegían a los mosqueteros, que lanzaron un fuego mortífero contra 
los atacantes.28 A principios de octubre, un eufórico marqués de Castel 
Rodrigo podía afirmar no solo que todos los intentos de penetración 
enemiga se habían contenido, sino también que los galos habían 
perdido, en pocas semanas, más de 6000 hombres entre muertos, 
huidos y presos,29 «hallándonos con tantos prisioneros que apenas 
tenemos donde meterlos, pues son muchos más los muertos pues ya de 
cansados matan los paisanos a quantos topan».30

Además de esto, la superioridad numérica francesa, aplastante 
en las primeras semanas de combate, empezó a perder su relevancia 
inicial con la llegada durante el verano de refuerzos desde la Península, 
así como la leva de unidades flamencas y valonas y de regimientos 
mercenarios alemanes hizo que, en varias ocasiones, las fuerzas reales 
lanzasen asaltos rápidos contra los galos.31 Un contingente, todavía en 
el mes de octubre de 1668, como recordaba el gobernador y capitán 
general del país, podía contar con más de 60 000 soldados.32

Conviene subrayar también que los franceses, en su rápido avance, 
si bien gozaron, como hemos recordado, de una gran superioridad 
numérica no atacaron ninguna plaza relevante, sino que se limitaron, 
en la mayoría de los casos, a asaltar las posiciones más reducidas y 
menos defendidas, en algunas ocasiones ya evacuadas por parte de sus 
defensores. Así ocurrió en Charleroi, abandonada porque aún no se 
habían completado los trabajos de fortificación que habían comenzado 
en 1666 y, por ello, la ciudad quedaba abierta a un asalto enemigo.33 
Las grandes fortalezas poderosamente artilladas, como Cambrai, 
Valenciennes o Saint-Omer, se dejaron al margen y, como hemos visto, 
sus guarniciones obraron de manera activa al hostigar las líneas de 
abastecimiento del enemigo y penetrando en profundidad en territorio 
francés. Tan solo recordaremos que el gobernador de Cambrai lanzó 
unas embestidas que llegaron hasta el río Somme y saqueó unas cuantas 
poblaciones hasta Ribemont.34

Por último, recordaremos cómo el sistema logístico francés dio 
señales preocupantes de agotamiento durante el mes de agosto, cuando 
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los soldados no solo no recibieron sus pagas, sino que, en varias ocasiones, 
fueron dejados sin suministros. Solo la habilidad de Le Tellier y Louvois 
en recuperar los víveres necesarios permitió a las fuerzas de Luis XIV 
recuperarse de una situación de extrema debilidad y prepararse para la 
campaña de 1668, cuando los ministros reales consiguieron reunir un 
contingente de unos 100 000 hombres.35

También en otros teatros de operaciones la todopoderosa 
maquinaria bélica francesa encontró una soberbia resistencia por parte 
de las fuerzas españolas. En los Pirineos, los intentos de penetrar en 
Cataluña durante la campaña de 1667 fueron repelidos por parte del 
duque de Osuna, que consiguió reunir a unos 2300 infantes y 200 
caballos. En el mes de enero del año siguiente, el duque abandonó su 
actitud defensiva y penetró con 1000 caballos y unos 3200 infantes y 
devastó todo el territorio de Conflant y las tierras cerca de Bellaguarda, 
aunque fracasó en sus intentos de tomar por sorpresa esta plaza.36 La 
invasión, una respuesta a los ataques franceses del año anterior, provocó 
verdadero pánico en el alto mando francés a causa de la debilidad del 
propio sistema defensivo al otro lado de los Pirineos, un sector que 
había sido privado casi totalmente de tropas y que disponía de unas 
fortificaciones anticuadas y mal abastecidas.37

Al margen de la ofensiva francesa en contra de los Países Bajos 
españoles, el monarca francés decidió atacar el enclave del Franco 
Condado de Borgoña, antigua posesión de la casa de Austria, herencia 
del patrimonio borgoñón que el emperador Carlos había dejado a su 
hijo Felipe II tras su abdicación. De este modo, las tropas francesas 
penetraron en el país a principios de febrero de 1668 en un territorio 
prácticamente indefenso, sin medios ni dinero para poder asegurar su 
salvaguardia. Guarnecido por tan solo 320 soldados y unos cuantos 
milicianos, Besanzón capituló el 7 de febrero tras un simulacro de 
resistencia. Salins se rindió poco después y Dole fue obligada a abrir sus 
puertas el día 14: en pocas semanas, los franceses se habían asegurado 
el control del país.38

Numerosos historiadores han visto en la rápida conquista del 
Franco Condado un síntoma inequívoco del declive de la monarquía, 
incapaz de poder responder a los ataques franceses y obligada a ceder 
al enemigo casi sin luchar provincias enteras. Territorios que, en el 
siglo pasado, en tiempos de los Austrias mayores y aún en los primeros 
años del reinado de Felipe IV, se habían conservado ante los ataques 
enemigos y que ahora caían uno tras otro por el total descrédito de las 
armas reales.
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En realidad, el problema de la defensa del Franco Condado de 
Borgoña no fue nunca una cuestión baladí. Aislado y rodeado por 
Francia, Suiza y el imperio, demasiado lejos de Bruselas y de Milán, la 
provincia no disponía de medios propios para asegurar su defensa. El 
tratado de neutralidad de las dos Borgoñas, sellado entre las Coronas 
de Francia y España en 1522, con la Confederación Suiza como garante 
del acuerdo, era el único amparo que existía para su seguridad ante 
una eventual invasión francesa.39 Las guerras civiles de Francia habían 
relegado durante décadas este asunto a un segundo plano, pero, en 1595, 
Enrique IV de Francia atacó el Condado y solo la pronta intervención 
de un ejército de socorro enviado desde Milán, al mando del condestable 
de Castilla, logró restablecer la situación y recuperar una tras otra las 
plazas que los franceses habían ocupado con una operación relámpago.40 
El inicio de la Guerra de los Treinta Años puso de manifiesto de nuevo 
el problema de su salvaguardia, sobre todo ante el avance de los suecos, 
por lo que, en varias ocasiones, se enviaron fuerzas en su auxilio desde 
Lombardía. Durante esos años, la situación se hizo tan peligrosa que, 
en 1632, el mismo duque de Feria, gobernador de Milán, asumió el 
mando de un contingente de socorro que cruzó los Alpes para recuperar 
las plazas del sur de Alemania caídas en manos de los suecos y alejar la 
amenaza de las fronteras del Franco Condado.41

A partir de 1634, dicho territorio se encontró en medio de 
una intensa lucha entre loreneses, franceses, imperiales y suecos por 
el control de las vías de comunicación entre Francia y Alemania. La 
eclosión de las hostilidades con Francia en 1635 hizo surgir nuevamente 
la problemática ligada a su tutela. De hecho, el país tuvo que hacer 
frente solo a las continuas acometidas del Ejército galo y si Dole 
pudo aguantar el sitio al cual fue sometido en 1636 por parte de un 
contingente francés al mando del príncipe de Condé, que, con más 
de 20 000 hombres y un poderoso tren de artillería, se había colocado 
sobre la ciudad, fue gracias a la fenomenal incompetencia del general 
francés, artífice en los años siguientes de otros desastres militares,42 a la 
resistencia de la guarnición y a la llegada del ejército imperial de socorro 
del barón Guillaume de Lamboy y del duque de Lorena.43

Cesado el peligro de la invasión gala, el tamaño de las fuerzas 
empleadas para la defensa del país se redujo a poco más de 1000 
hombres en 1637, apoyadas por parte de pequeños contingentes 
loreneses e imperiales. Entre 1638 y 1643 el tamaño del ejército real no 
sufrió variaciones significativas y los efectivos oscilaron entre los 1000 y 
los 2000 hombres. Por tanto, la provincia tuvo que contar solo con sus 
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propias fuerzas, las milicias locales –que, por otro lado, a pesar de poder 
reunir más de 5000 hombres, no dieron buena prueba de eficacia en el 
campo de batalla–,44 para afrontar las continuas incursiones francesas 
y suecas que asolaron en territorio hasta 1644, cuando por fin se firmó 
una tregua entre las dos Borgoñas que ponía fin al estado de guerra 
entre las Coronas y garantizaba la neutralidad del territorio.45 

Además de la escasez de fuerzas y de la imposibilidad por parte del 
Ejército de Flandes de intervenir para el socorro del país, el éxito del 
ataque francés se vio favorecido por el recordado asilamiento militar de 
la monarquía. Los embajadores franceses presionaron durante todo el 
año 1667 al duque de Saboya para que este no permitiese el paso de las 
tropas españolas que, desde Milán, podían encaminarse en auxilio de la 
provincia y conseguir que el duque cerrase las puertas a cualquier tipo 
de acuerdo con el gobernador de Milán acerca del tránsito de sus fuerzas 
hacia Besanzón y Dole.46 Tal ofensiva diplomática interesó también a 
los cantones suizos, que, en virtud de los tratados estipulados en el 
siglo anterior, y renovados de manera periódica, estaban involucrados 
en defender la neutralidad de las dos Borgoñas con los franceses y 
consiguieron garantizarse la neutralidad de estos que, a pesar de todos 
los pactos, no intervinieron para frenar la invasión gala.47

La toma del Franco Condado de Borgoña fue, sin embargo, 
la última empresa de este conflicto: amenazado por la creación de 
una triple alianza entre Holanda, Inglaterra y Suecia, en la que se 
acordó salvaguardar la integridad de los Países Bajos españoles, el 
rey cristianísimo fue obligado a firmar, prácticamente, el Tratado de 
Aquisgrán (2 de mayo de 1668).48 En él, el monarca galo se quedaba 
con una serie de plazas fronterizas de los Países Bajos, entre ellas Lila, 
Menin, Douai, Tournai, Charleroi, de las cuales la más importante 
era, sin duda, Lila, que fue anexionada a Francia con su condado. Los 
ambiciosos planes de hacerse con gran parte de los territorios españoles 
en la región había fracasado y Luis XIV fue obligado también a restituir 
el Franco Condado de Borgoña recién ocupado.

EL GRAN DESAFÍO: 
LA GUERRA DE HOLANDA (1673-1678)

Sola y sin aliados, a partir de 1668 la primera cuestión vital para la 
monarquía fue salir del aislamiento diplomático con el que se había 
encontrado durante la Guerra de Devolución. A la necesidad de poder 
conseguir apoyo sustancial para poder encarar una nueva invasión gala 
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La tradición nos presenta el reinado de Carlos II como una 
época marcada por los desastres, con la España del último 
Austria en plena crisis, sumida en la decadencia e incapaz de 
defender sus posesiones contra las agresiones de sus enemi-
gos. Sin medios, con unas fuerzas armadas ridículas, man-
dadas por generales incompetentes, coléricos y vanidosos, 
el poderoso imperio se había reducido a poco más que un 
pobre cuerpo carcomido, enfermo, que esperaba su sombrío 
final. Ante este cuadro nos surge una pregunta: ¿fue en reali-
dad el reinado de Carlos II tan nefasto como la historiografía 
tradicional nos ha dado a entender hasta ahora?

La presente obra de Davide Maffi, uno de los mayores exper-
tos en los ejércitos de la España imperial, nos sitúa en una 
época de grave crisis en la que las capacidades de la Monar-
quía Hispánica se hallaban muy lejos del clímax del reinado 
de los Austrias mayores, pero en la que, a pesar de las dificul-
tades, las fuerzas de la Corona demostraron mantener una 
capacidad notable que le hicieron merecer el respeto de los 
adversarios y el de los aliados.

La aportación militar hispana, desgranada punto por punto 
en este trabajo, resultó fundamental para frenar las ambicio-
nes de la Francia de Luis XIV y el Ejército de Carlos II se 
reveló, en última instancia, como una fuerza en constante 
evolución en consonancia con la época.
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